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Resumen 

Introducción: La agresividad crónica de los niños después de que inicia su estancia en la es-
cuela es la condición que más se relaciona con delincuencia en la adolescencia, la juventud 
y la vida adulta. Los niños persistentemente agresivos después de los 10 años de edad están 
asociados a condiciones de vida difícil, deserción escolar, precocidad en el inicio de la vida 
sexual, mayor número de parejas, consumo de alcohol y mayor difi cultad para graduarse de 
la universidad. Métodos: Este estudio descriptivo surge de un estudio experimental donde se 
seleccionaron escuelas para tres intervenciones e identifi có el comportamiento agresivo de 
los niños y niñas a través del test denominado COPRAG, que evalúa los comportamientos 
agresivos y prosociales de los niños y es diligenciado por el maestro o maestra. Las relaciones 
familiares se exploraron con la encuesta ACTIVA, instrumento usado en una investigación 
realizada por la Organización Panamericana de la Salud en América Latina. Resultados y 
conclusiones: La encuesta ACTIVA tuvo en este estudio muy poca confi abilidad. El test fue 
transformado y se lograron establecer asociaciones entre las relaciones familiares y la agre-
sividad de los niños. Se encontró relación entre el comportamiento no agresivo del niño y 
poseer habilidades personales para resolución de confl ictos por parte del cuidador. También 
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fue relevante la asociación entre el patrón de 
crianza violento del cuidador y el niño alta-
mente agresivo. Igualmente, se evidencia una 
asociación límite entre las normas de control 
policivo del cuidador y el comportamiento 
agresivo de los niños. 

Palabras clave: trastorno del comportamien-
to, salud escolar, conducta social, agresión, 
instituciones académicas.

Title: Aggressiveness in School-Aged Children 
and their Relationship with Family Rules

Abstract

Introduction: Aggressiveness in children du-
ring their school period is a condition related 
to delinquency during their adolescence and 
adulthood. Persistently aggressive children 
up to the age of 10 are associated with diffi -
cult life conditions such as: becoming school 
dropouts, premature sexuality, promiscuity, 
alcohol consumption and a greater diffi culty 
to graduate from college. Methods: This study 
identifi ed aggressive behavior in boys and girls 
using the diagnostic test named COPRAG, a 
test that evaluates aggressive and pro-social 
behaviors in children which is later on pro-
cessed by the teacher. The test measures the 
teacher’s perception of the child’s behavior, 
and it allows the educator to identify the level 
of aggressiveness in each boy and girl. Family 
relations are explored with the survey ACTI-
VA, and instrument used in an investigation 
conducted by the Panamerican Organiza-
tion of Health in the Americas. Results and 
Conclusions: The ACTIVA test establishes 
associations between family relationships and 
aggressiveness in children. It was observed 
that there is a relationship between non-
aggressive behavior and those who possess 
personal abilities to resolve confl icts. The 
association between the violent way of raising 
a child by a caregiver and a highly aggressive 
child was also observed. 

Key words: Conduct disorder, school health, 
social behavior, aggression, schools.

Introducción

Algunos estudios relacionan la 
agresión en niños con conductas dis-
ruptivas, como desobediencia, défi cit 
de atención, impulsividad, hiperac-
tividad, asociación con compañías 
no deseables, vandalismo, mentiras 
y robo. Otros autores confunden la 
agresión física con agresión verbal, 
agresión indirecta y otros problemas 
de la conducta que son disruptivos. 
Todos estos estudios defi nen que 
estos problemas de conducta llevan 
a comportamientos delictivos y an-
tisociales (1-4).

En Montreal, el seguimiento de 
1.037 niños reportó que son múlti-
ples los factores de riesgo asociados 
a violencia; incluso las actitudes y 
aptitudes de los cuidadores de ni-
ños menores de cinco años de edad 
pueden infl uir en la respuesta de 
una persona. Tremblay y cols. (5) 
afi rman que los factores del ambien-
te y personales donde se vive, más 
otros comportamientos asociados a 
la agresión, se aprenden, se mantie-
nen y pueden modifi carse. 

La Organización Mundial de la 
Salud (OMS) declaró preocupante la 
agresión, en forma de castigo corpo-
ral, a los niños por parte de los pa-
dres y los cuidadores , debido a sus 
efectos nocivos y duraderos. Además, 
el castigo físico es un factor de riesgo 
para depresión, desesperación, abuso 
de alcohol, suicidio, violencia contra 
los compañeros, maltrato físico de 
sus propios hijos, asaltos físicos a 
las esposas o menor probabilidad de 
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profesionalización, y es parte de los 
factores predictivos de la agresividad, 
la violencia en adolescentes y adultos, 
pues el castigo físico no siempre corri-
ge el comportamiento antisocial y, por 
el contrario, algunos autores afi rman 
que el azote aumenta la probabilidad 
de que aparezca un comportamiento 
antisocial (6,7). 

El hecho de que las institucio-
nes de salud y educación vigilen los 
comportamientos agresivos les per-
mite desarrollar estrategias de inter-
vención y orientar políticas públicas, 
con el fi n de reducir la magnitud de 
la agresión, pues esta puede ser un 
comportamiento que se exterioriza 
precozmente en los niños, antes de 
que se manifi este como violencia en 
los adolescentes (1,8).

Por ello se afi rma que, rara vez, 
la violencia surge como un evento 
aislado en la vida de un indivi-
duo. La violencia se considera una 
conducta que tiene historia, y esa 
historia describe una trayectoria 
de desarrollo, referida a la manera 
como un comportamiento evolu-
ciona desde la agresividad hasta 
llegar a lo violento, a medida que la 
persona crece (1).

Uno de los comportamientos 
asociados a la conducta delictiva 
en la adolescencia es el antece-
dente en la infancia de conductas 
crónicamente agresivas. De ahí que 
se hayan identifi cado tres tipos de 
agresividad de los niños: en el pri-
mero, agresores crónicos, algunos 
comienzan a ser violentos desde 
muy temprana edad y el comporta-
miento persiste durante el resto de 

la vida. En el segundo, los desisto-
res, las personas son agresivas du-
rante la infancia, pero disminuyen 
ese patrón de conducta con la edad. 
En el último tipo, el comportamiento 
violento aparece tardíamente (en la 
adolescencia, por ejemplo) (9). 

En una cohorte de 1.037 varo-
nes de origen caucásico y circuns-
tancias económicas bajas, en Mon-
treal (Canadá) (1,6,7), se encontró 
que los niños agresores crónicos 
altos reportaban un mayor número 
de incidentes de violencia y presen-
taban otras alteraciones como el 
fracaso escolar y la promiscuidad 
sexual a temprana edad. A los 10 
años, los agresores crónicos tripli-
caron a otros grupos en la propor-
ción de consumo de alcohol, y para 
los 16, más de la mitad de los cró-
nicos se había emborrachado varias 
veces al año y había aumentado el 
consumo de drogas ilegales. 

En Colombia se publicó que el 
13% de los escolares de Medellín se 
consideraba agresivo (10). En Perei-
ra se reportó que la agresividad de 
los niños escolarizados en primer 
y segundo años fue del 17%. De 
acuerdo con los datos anteriores, el 
presente artículo pretende señalar 
qué relaciones familiares pueden 
tener un vínculo con la agresividad 
de los niños y niñas de las escuelas 
públicas de Pereira, Colombia.

Materiales y métodos

Tipo de estudio 

Este es un estudio descriptivo 
que surge desde un estudio ex-
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perimental, cuyo fi n es evaluar la 
efectividad de las intervenciones 
comunitarias en la reducción del 
comportamiento agresivo de los 
niños matriculados en primero y 
segundo años en las escuelas pú-
blicas de Pereira, durante el 2006 
(11-13). 

Población de referencia

La población escolar de primer 
año de estudio en escuelas públicas 
urbanas de Pereira. En febrero de 
2005, la Secretaría Municipal de 
Educación reportó que en el ámbito 
urbano Pereira tenía 201 centros 
educativos con 35.523 niños ma-
triculados en básica primaria. En 
estas escuelas se encuentran ma-
triculados 10.250 niños en primero 
y segundo años de primaria.

Instrumentos

Se partió de un instrumento 
validado en Medellín y Pereira, que 
es la Encuesta de Comportamientos 
Agresivos y Prosociales (Coprag). 
Este instrumento evalúa comporta-
mientos agresivos, al indagar en los 
escolares la frecuencia de destruir 
sus propias cosas, si participa en 
muchas riñas, si destruye objetos 
y otra serie de comportamientos 
donde el niño expresa unas impor-
tantes relaciones confl ictivas en sus 
relaciones sociales. Así mismo, se 
evalúa la capacidad del niño para 
ayudar a otros niños, para compartir 
e invitarlos a participar en activida-
des como el juego, es decir, la capa-
cidad de prosocialidad del niño.

Este instrumento, validado en 
Medellín y Pereira, se está utilizando 
actualmente en las escuelas públicas 
de esas ciudades (12). Los niños son 
evaluados en sus escuelas y allí se 
identifi ca la agresividad presente en 
ellos (14). El test es aplicado por los 
maestros a cada uno de sus estu-
diantes, después de que la profesora 
o profesor lleva una relación con los 
estudiantes de más de dos meses de 
duración. El test es recolectado a tra-
vés de la percepción que la maestra o el 
maestro tiene del niño o de la niña. 

La encuesta ACTIVA es un test 
que diligencia el cuidador o acudien-
te de los niños y niñas. Este test fue 
la base de un estudio multicéntrico 
sobre actitudes y normas culturales 
frente a la violencia, denominado 
Proyecto ACTIVA. 

Los autores se basaron en la 
teoría del aprendizaje cognitivo de 
Bandura, donde se muestra la fun-
ción que desempeñan las actitudes 
y aptitudes tanto en el comporta-
miento violento como en el pacífi co. 
Según esta teoría, en cada uno de 
los casos el ambiente produce una 
situación a la cual responde el agre-
sor y la víctima. Si la situación des-
pierta una reacción emocional de 
enojo o frustración o una necesidad 
urgente de responder, la selección 
de respuestas conductuales se guía 
por las actitudes hacia tales res-
puestas y por su aceptabilidad so-
cial o moral (normas), así como por 
las expectativas de efi cacia personal 
(capacidad) para actuar de forma 
agresiva o pacífi ca. El alcohol, las 
emociones, el estrés y otros factores 
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pueden modifi car el procesamiento 
de la información y los procesos de 
evaluación de la actitud y aptitud, 
de acuerdo con esta teoría (15). 

Los autores defi nieron el con-
texto agresivo de las escuelas a 
través de una guía de observación 
donde se identifi caba el acceso de 
los estudiantes a la escuela, ade-
más se observaba el estado de la 
construcción de la escuela, sus 
espacios de recreo, la ventilación e 
iluminación de las aulas y el estado 
higiénico de los recintos, como los 
baños y los sitios de recreo.

Técnicas de procesamiento de la 
información

Una vez recolectada la informa-
ción, se analizaron los instrumen-
tos diligenciados para controlar su 
calidad. Esta evaluación se realizó 
en campo. Después se procedió a 
digitar la información en una base 
de datos en Acces®. Luego de este 
proceso, se compararon los datos  
con la fuente de información. Así, 
después de depurar la base de da-
tos de inconsistencias, se procedió 
con el Stat Transfer a exportar la 
base de datos al programa Stata, 
versión 9. 

Se identificó la confiabilidad 
interna de los datos de la encues-
ta ACTIVA con la prueba Alfa de 
Cronbach. También se analizaron los 
componentes principales para deter-
minar los de la encuesta ACTIVA, y 
como se obtuvo un bajo coefi ciente 
de Cronbach se transformó la en-
cuesta ACTIVA y se realizó un nuevo 

Alfa de Cronbach con el nuevo test. 
Luego se llevaron a cabo algunas 
correlaciones entre los resultados del 
nuevo test y la encuesta COPRAG, 
en la línea de base.

Resultados

Se logró recolectar la informa-
ción de 2.243 cuidadores de niños 
y niñas; sin embargo, el grado de 
aceptación de los padres de familia 
para ser entrevistados fue bajo. Ellos 
no lograban entender la utilidad que 
tenía para ellos estar en estas entre-
vistas, además, la encuesta ACTIVA 
era larga y tomaba más de media 
hora para ser diligenciada y hubo 
preguntas que ellos no entendían 
cuando se les leía el enunciado. 

Análisis de confi abilidad de la 
encuesta ACTIVA

La encuesta ACTIVA identifi ca 
normas, actitudes y habilidades aso-
ciadas con conductas de agresión y 
victimización. También identifi ca 
normas en las relaciones familiares, 
actitudes sociales y habilidades en 
las relaciones interpersonales y en 
la resolución de confl ictos en el cui-
dador del niño y de la niña.

La encuesta ACTIVA no reportó 
índices adecuados de confi abilidad. 
A pesar de ello, se optó por analizar 
los componentes principales y se 
encontró que genera diez compo-
nentes y que las variables parte 
de los componentes no eran bien 
discriminadas entre ellos. Por ello 
se decidió transformar la encuesta 
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ACTIVA partiendo del hecho de que 
está conformada por factores que 
establecen algunos rasgos de los 
individuos, asociados a su habilidad 
para resolver confl ictos de manera 
efectiva. Cada factor está medido a 
través de un conjunto de ítems, de 
modo que cada uno le asigna a la 
persona un puntaje de cero, uno o 
dos, dependiendo de la opción de 
respuesta que escoja.

Asignación de puntajes para 
califi car la prueba 

De acuerdo con el sentido de la 
respuesta dada a cada uno de los 
ítems constitutivos del factor, se 
asignaba un número. Por lo tan-
to, dos está asociado a una fuerte 
expresión de la característica de 
interés que evalúa el factor, uno 
indica poca presencia y cero señala 
una presencia tan pobre que pue-
de ser despreciable y se considera 
como ausencia. Se asumió que 
todos los ítems que componen un 
factor miden la misma cantidad, 
así como que la ponderación era 
la misma para todos. Así, se creó 
una escala que evalúa el nivel de 
presencia del factor y luego, adi-
tivamente, se construyó una que 
mide la habilidad total para resolver 
confl ictos. Las valoraciones dadas 
a las posibles respuestas aparecen 
en la Tabla 1.

Se obtuvieron las puntuacio-
nes para cada factor al sumar las 
valoraciones asignadas a sus res-
pectivos ítems y luego, con esto, se 
aplicaron las ponderaciones para 

tener una escala de califi cación para 
la variable de interés. Los puntos 
de corte hallados para construir la 
escala ordinal de medición fueron 
los que se presentan en la Tabla 4, 
donde además aparecen los ítems y 
ponderaciones que se usaron para 
obtener cada uno de los factores de 
la encuesta ACTIVA transformada.

La encuesta ACTIVA original te-
nía 5 dominios y 25 ítems, mientras 
que la nueva tiene 4 dominios y 16 
ítems. La encuesta ACTIVA original 
tenía diferentes valores para cada 
una de las preguntas, es decir, al-
gunas variables tenían 3 opciones 
de respuestas mientras que otras 
tenían 4 y otras 5. Esto pudo gene-
rar difi cultades cuando se pretendía 
establecer algunas relaciones entre 
los dominios. Además, la encuesta 
ACTIVA es bastante larga, cansaba 
durante la entrevista y no era clara 
su utilidad para los que la contes-
taban o para los niños. Adicional-
mente, algunos enunciados que no 
eran claros debían ser explicados 
para poder obtener una respuesta. 
Con la nueva encuesta se tiene un 
instrumento constituido por una 
sola página, para diligenciar en muy 
poco tiempo, pero sólo evaluaría la 
percepción que tienen los cuidado-
res en relación con sus relaciones 
interpersonales, las normas de con-
trol y algunas normas de crianza. 

Análisis de confi abilidad de la 
encuesta ACTIVA transformada

La encuesta ACTIVA transfor-
mada y los valores de las variables 
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Tabla 1. Valoraciones dadas a las posibles respuestas de los ítems 
en cada uno de los factores

Frase Muy de 
acuerdo

Algo de acuer-
do, no está 
seguro, algo 

en desacuerdo

Muy en 
desa-

cuerdo

N
or

m
as

Para educar a los niños es necesario el 
castigo físico 0 1 2 

Existen situaciones en las cuales es jus-
tifi cado que un adulto le pegue a un niño 
que no es suyo 

0 1 2 

Existen situaciones en las cuales se jus-
tifi ca que un hombre le dé una cachetada 
a la esposa 

0 1 2 

Existen situaciones en las cuales se jus-
tifi ca que una mujer le dé una cachetada 
al esposo 

0 1 2 

Si una mujer ha sido infi el a su marido, 
merece que él le pegue 0 1 2 

Una mujer tiene el derecho de agredir 
a otra mujer que le esté quitando a su 
marido 

0 1 2 

Si las autoridades fallan, la gente tiene el 
derecho a tomar la justicia por su propia 
cuenta 

0 1 2 

La policía tiene el derecho a invadir una 
casa sin orden de cateo para perseguir 
criminales 

0 1 2 

La policía tiene el derecho de detener a 
jóvenes que considere sospechosos por 
su aspecto físico 

0 1 2 

En algunos casos se justifi ca que la policía 
torture a los sospechosos para obtener 
información 

0 1 2 

Bajo ningún motivo se justifi ca la pena 
de muerte 2 1 0 

R
el

ac
io

n
es

 i
n

te
rg

ru
pa

le
s Un vecindario debería estar compuesto por 

personas de una misma clase social 0 1 2 

Un vecindario debería estar compuesto por 
personas de una misma religión 0 1 2 

Un vecindario debería estar compuesto por 
personas con las mismas ideas políticas 0 1 2 

La gente tiene derecho a sacar de su ve-
cindario o comunidad a ciertos grupos de 
personas 

0 1 2 
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H
ab

il
id

ad
es

 p
er

so
n

al
es

Ante un problema, yo sé cómo controlarme 
para no pelear 2 1 0 

Si me insultan, puedo perder el control 
y pelear 0 1 2 

Cuando me lastiman, creo que lo hicieron 
a propósito 0 1 2 

Ante un confl icto o desacuerdo serio con 
mi pareja, puedo explicar mis razones sin 
enojarme 

2 1 0 

Si necesito corregir a un niño(a), sé cómo 
razonar o hablar con él/ella y explicarle 
por qué algunas de las cosas que hace no 
están bien 

2 1 0 

Frase Muy de 
acuerdo

Algo de acuer-
do, no está 

seguro, algo en 
desacuerdo

Muy en 
desa-

cuerdo

se recodifi caron a 0,1 y 2; por lo 
tanto, al expresar la magnitud de 
la intensidad de la variable, per-
mitió obtener unos mejores Alfa de 
Cronbach, que en la Tabla 2 repor-
tan una mejor confi abilidad interna, 
y toda ella tiene una mejor reprodu-
cibilidad que la encuesta ACTIVA 
original. Además, se crea un índice 
de relaciones, normas y habilidades 
en la resolución de confl ictos para 
el cuidador o acudiente del niño o 
niña. Estos índices son linealmente 
independientes.

Con la nueva encuesta ACTI-
VA se pudo construir el índice de 
relaciones, normas y habilidades 
en la resolución de confl ictos del 
cuidador. Se realizó una prueba de 
hipótesis para defi nir si el índice 
de creencias, relaciones, normas, 
actitudes sociales y habilidades en 
la resolución de confl ictos sigue una 
distribución normal y se obtuvo un 

resultado de la prueba de Kolmo-
gorov-Smirnov de 5,629 para un 
valor de p de 0,000, que rechaza la 
hipótesis de normalidad en la dis-
tribución del índice.

Agresividad de los contextos 
de las escuelas 

El contexto de las escuelas fue 
evaluado y se recolectó la informa-
ción a través de una observación. 
Esta tenía la siguiente lista de veri-
fi cación: vías de acceso de los niños, 
aspecto general del colegio, distri-
bución de los espacios, disponibili-
dad de servicios académicos, orden 
y aseo del colegio, iluminación y 
ventilación de las aulas de estudio, 
disposición de las carteleras y cali-
dad e higiene de los baños.

Esta información se califi caba 
en cada ítem, en una escala desde 
cero (cuando el ítem no representaba 
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un incremento de la agresividad de 
los niños) hasta dos (cuando la ob-
servación del ítem representaba un 
posible incremento de la agresividad 
de los niños). Al sumar los puntajes, 
las escuelas con un valor por debajo 
del primer cuartil se clasifi caron 
como contextos bajos de agresivi-
dad; aquellas con una califi cación 
entre el primer y tercer cuartil, con 
un mediano contexto de agresividad, 
y las que tuvieron un valor por en-
cima del tercer cuartil, con un alto 
contexto de agresividad.

El índice de contextos de agresi-
vidad presenta una adecuada varia-
bilidad en la clasifi cación de las es-
cuelas, es decir, se logró identifi car 
con el test de contextos agresivos 
escuelas con alta, mediana y baja 
agresividad.

La Tabla 3 muestra el compor-
tamiento de las escuelas con con-
textos bajos o moderados de agresi-
vidad. Allí se señala un 66,4% de los 
niños no agresivos, mientras el 4,7% 
de los niños agresivos están ubica-
dos en los colegios de alto contexto 
de agresividad. La diferencia entre 
estas proporciones fue estadística-
mente signifi cativa (χ2=12,789; gl: 
1, valor de p: 0,000). En todos los 
contextos los niños reportan una 

mayor proporción de agresividad, 
comparado con las niñas.

La Tabla 4 muestra que, en 
general, no es tan frecuente que los 
padres de los niños o sus acudientes 
posean habilidades que les permi-
tan resolver confl ictos y tener ade-
cuadas relaciones intergrupales.

La Tabla 5 suministra los resul-
tados obtenidos con la califi cación 
total de los factores que inciden en 
las relaciones, normas y habilidades. 
Estos resultados se obtuvieron des-
pués de ponderar usando los valores 
propios y permiten califi car el índice 
total de los factores defi nidos en la 
nueva encuesta ACTIVA, denomi-
nado índice de relaciones, normas y 
habilidades en la resolución de con-
fl ictos. Se pudo determinar que entre 
un bajo y un moderado número de 
padres o acudientes evaluados tie-
nen habilidades para su desempeño 
en la resolución de confl ictos.

En la Tabla 6 se muestra el grado 
de agresividad que obtuvieron los niños 
y niñas. Se consideraron muy agresi-
vos los niños que obtuvieron un nivel 
igual o superior a 30 en la encuesta 
Coprag. En este estudio, el 18,6% (417) 
niños y niñas tenían un alto nivel de 
agresividad, mientras el 49% (10.989) 
se reportaron como no agresivos. 

Tabla 2. Alfa de Cronbach de los componentes de la nueva encuesta ACTIVA

Componente Alfa de Cronbach Ítems
Relaciones interpersonales 0,733 4
Normas de relaciones conyugales 0,635 4
Habilidades personales 0,686 3
Control policivo 0,435 3
Normas de crianza 0,502 2
Escala total 0,679 16
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Tabla 3. Medidas descriptivas de los contextos de agresividad en la escuela en cada uno 
de los factores que hacen parte del índice de relaciones, normas y habilidades 

en la resolución de confl ictos

Contexto de 
agresividad en el 

colegio

Relaciones 
intergru-

pales

Normas en 
las relaciones 
conyugales

Habilidades 
personales

Control 
policivo

Normas 
de 

crianza

Media baja 0,46260 0,13220 0,18850 0,13000 0,11540 
Mediana 0,30000 0,00000 0,20000 0,10000 0,10000 

Desviación típica 0,51822 0,29189 0,14064 0,12615 0,09159 

Mínimo 0,00000 0,00000 0,00000 0,00000 0,00000 

Máximo 2,10000 1,50000 0,60000 0,60000 0,40000 
Media 0,49920 0,20590 0,17960 0,12580 0,40000 
Mediana moderada 0,30000 0,00000 0,20000 0,10000 0,10890 
Desviación típica 0,57615 0,37635 0,13516 0,13347 0,10000 
Mínimo 0,00000 0,00000 0,00000 0,00000 0,09980 
Máximo 2,40000 2,40000 0,60000 0,60000 0,00000 
Media 0,48570 0,16670 0,16080 0,12150 0,12090 

Mediana alta 0,30000 0,00000 0,20000 0,10000 0,10000 

Desviación típica 0,55539 0,33385 0,14071 0,13788 0,10366 

Mínimo 0,00000 0,00000 0,00000 0,00000 0,00000 

Máximo 2,40000 2,40000 0,60000 0,60000 0,40000 

Tabla 4. Comportamiento de cada uno de los factores defi nidos 
en la escala ACTIVA después de su categorización

Normas conyugales 
adecuadas

Relaciones 
intergrupales

adecuadas

Habilidades 
personales 
adecuadas

Patrón de 
crianza 

adecuado

Normas 
de control 
adecuadas

Frec. % Frec. % Frec. % Frec. % Frec. %

Posee    692   30,9 1.302   58,0 1.243   55,4    838   37,4    854   38,1 

No las 
tiene 1.551   69,1    941   42,0 1.000   44,6 1.405   62,6 1.389   61,9 

Total 2.243 100,0 2.243 100,0 2.243 100,0 2.243 100,0 2.243 100,0 

Aunque el índice general no 
estuvo asociado con el comporta-
miento agresivo de los niños, sí se 
observó una relación entre el com-
portamiento no agresivo del niño 
y poseer habilidades personales 
para la resolución de confl ictos 
por parte del cuidador. También 

fue relevante la asociación entre el 
patrón de crianza violento del cui-
dador y el niño altamente agresivo. 
Las adecuadas relaciones inter-
grupales del cuidador estuvieron 
asociadas a un nivel límite con el 
comportamiento no agresivo del 
niño. Igualmente, se evidencia una 
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asociación límite entre las normas 
de control policivo del cuidador y 
el comportamiento agresivo de los 
niños. La prevalencia de prosocia-
lidad fue muy baja 

El índice general no estuvo 
asociado con el comportamiento 
prosocial de los niños ni se observó 
que hubiera alguna relación entre 
el comportamiento prosocial y algu-
nos de los factores que hacen parte 
del índice general del cuidador. 

Discusión

La encuesta ACTIVA, que iden-
tifi ca actitudes y normas cultura-
les frente a la violencia y que fue 

diligenciada por los cuidadores 
de los niños y niñas, no tuvo una 
buena consistencia interna, porque 
presentó difi cultades en su diligen-
ciamiento, es extenso y pregunta 
aspectos que pueden ser difíciles 
de entender; sin embargo, luego de 
transformarla se logró un mejor 
desempeño en su reproducibilidad y 
se pudieron identifi car factores que 
permitieron construir un índice de 
factores para la resolución de con-
fl ictos. Este índice estuvo conforma-
do por las relaciones intergrupales, 
las normas y las habilidades en la 
resolución de confl ictos. 

Las relaciones intergrupales 
se establecieron con el conjunto de 
preguntas que indagaban acerca 
de cómo debe ser conformado un 
vecindario (en cuanto a clase social, 
religión, etnias e ideas políticas). 
Las normas estaban conformadas 
por normas conyugales, normas de 
crianza y normas de control policivo. 
Las habilidades en la resolución de 
confl ictos están referidas al auto-
control, al discutir razonablemente 
y a la capacidad de dar explicacio-
nes por parte del cuidador. 

Este índice, así defi nido, per-
mitió establecer que uno de cada 
cuatro cuidadores posee una fuerte 
presencia de factores para la ade-
cuada resolución de confl ictos. Esta 
califi cación apropiada se sostiene 
por poseer buenas relaciones inter-
grupales y habilidades personales 
para enfrentar los confl ictos. Los 
adecuados patrones de crianza, de 
normas conyugales y de normas de 

Tabla 5. Califi cación obtenida en la escala 
total de factores que inciden en el índice de 
relaciones, normas y habilidades en la reso-

lución de confl ictos ya categorizada

Califi cación Frecuencia %

Sin habilidades    558   24,9 

Pocas habilidades 1.129   50,3 

Tiene habilidades    556   24,8 

Total 2.243 100,0 

Tabla 6. Clasifi cación de los niños y niñas 
según la escala de agresión que pudieron 
ser relacionados con la encuesta ACTIVA 

de sus padres o acudientes

Califi cación Fre-
cuencia %

% 
acumu-

lado
No agresivos 1.098   49,0   49,0 
Agresivos 
medios    728   32,5   81,0 

Muy agre-
sivos    417   18,6 100,0

Total 2.243 100,0
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control no violentos son menos pre-
valentes en la población evaluada. 

Cuando se relacionó la escala 
con el comportamiento agresivo y 
prosocial de los niños y niñas, se 
evidenció que el comportamiento 
era independiente de la escala en 
general, es decir, los niños pueden 
tener un comportamiento agresivo 
o prosocial, independiente de la 
presencia de todos estos factores 
reportados por los cuidadores; 
pero se observó una relación entre 
el comportamiento no agresivo y 
poseer habilidades personales para 
resolución de confl ictos.

También fue relevante la aso-
ciación entre el patrón de crianza 
violento y el niño altamente agresi-
vo. Las adecuadas relaciones inter-
grupales estuvieron asociadas a un 
nivel límite con el comportamiento 
no agresivo. Igualmente, se eviden-
cia una asociación límite entre las 
normas de control policivo del cui-
dador y el comportamiento agresivo 
de los niños. Ninguna norma estuvo 
relacionada con el comportamiento 
prosocial de los niños.
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